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El papel histórico de la reina Juana de Castilla es apasionante, en algunos momentos de contornos imprecisos, y muy condicionada por los avatares personales e históricos que la tocaron vivir. La fuerte personalidad de su padre, Fernando, al que quiso y respetó hasta el límite, y la temprana muerte de su esposo, Felipe de Borgoña, influyeron sobremanera en su ánimo. Tuvo que afrontar sola la grave responsabilidad de ser reina de Castilla, y en ella se materializó la verdadera unidad de España. Una reina que «escribió con su amor y su desgracia una de las páginas más emocionantes de la Historia de España».
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EL PEREGRINAJE DE LA REINA DOÑA JUANA I
POR TIERRAS DE CASTILLA
Prof. A. de Juana Sardón
Motivaciones
Quiero presentarles en esta conferencia algunos aspectos concretos referidos a la reina Juana I de Castilla, y lo hago por motivaciones diversas que voy a enumerar.
Primera.- Por estar plenamente entroncadas las vicisitudes que afectaron a esta reina con el reinado de los Reyes Católicos —que no lo fueron hasta 1947, fecha de concesión del título por la Santa Sede—, reinado que sugestiona por constituir sin duda un hito especial en nuestra historia. En él se inició, aunque no llegó a culminarse, la unidad de España como Estado. Durante él se amplió el mundo conocido, gracias al Descubrimiento, y se afirmó nuestra presencia y dominio en el mismo.
Segunda.- Por las características tan significativas del reinado de la reina propietaria Doña Juana. Un glorioso reinado durante el cual casi nunca reinó y que, prácticamente, se solapó con el de su hijo y Emperador Carlos I. Sin embargo fue madre de seis hijos, todos los cuales llegaron a reinar.
Tercera.- Porque la vida activa de Doña Juana como reina y como reina viuda, desde su llegada de Flandes hasta su encierro en Tordesillas, y en su parte más trágica, se desarrolló, por un lado, en tierras de Burgos, donde nació mi esposa, verdadera castellana en todos sus aspectos y con apellido de los Condestables, Velasco, aunque esto no quiera decir nada, y que nació en un pueblo original y pintoresco, Puentedey (Puente de Dios), emplazado en su mayor parte encima de un puente natural formado por el río Nela, al horadar la roca y al que Bonifacio ZAMORA le dedicó un bello poema:
«Y el pueblo, sobre el puente, centinela.
Nadie labra la piedra o la cincela,
más la piedra labrada, cincelada
por divino cincel, se abre en arcada,
para que pase, bajo el puente, el Nela.»
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Puentedey

Recojo otra poesía, de Adrián GUERRA, dedicada a Puentedey:
«Su faz que vio la peña en la corriente
reflejada del dulce y claro Nela
corrió a su encuentro a salto de gacela
y al río puso como anillo un puente.
Cruces de asombro dibujó en la estela
del ancho arco la sencilla gente,
y en el nombre de Dios Omnipotente
del puente hizo su hogar y pasarela.
Peina la piedra hebras de plata al río
y el agua de este modo acariciada
besos le da con renovado brío.
¿Habrá alma que a Puentedey llegada
no sienta una emoción de escalofrío
y caiga bajo el puente arrodillada?»
También de Puentedey hizo una preciosa acuarela don Antonio Maura y Montaner.
Por otro lado, el peregrinar de la Reina lo fue por tierras de Palencia, concretamente en la comarca de los Valles de Cerrato, de donde es oriunda mi familia (mis padres nacieron allí), tierra a la que desde niño (pasábamos allí los veranos) he tenido un gran cariño y me ha gustado conocer de sus glorias y de sus miserias, como las de toda Castilla, como dice Julio SERRADOR, y en la que ahora estoy «afincado», término nunca mejor empleado, con una finca fruto y origen de mis desvelos, a la vera de ríos tan castellanos como el Arlanza y el Pisuerga, precisamente en el término de Torquemada, donde la Reina tuvo que hacer alto al sentir las proximidades del parto en su peregrinar hacia Granada con el cadáver de su esposo y donde nació su última hija, Catalina.
Cuarta.- Y ya puestos podríamos aducir una motivación más. Yo fui inspector municipal veterinario en Medina de Pomar (Burgos), considerada la capital de los Condestables de Castilla. Enrique IV hizo merced de la ciudad a su camarero mayor don Pedro Fernández de Velasco, prepotente apellido que unificó las casas de Haro (fue segundo Conde de Haro) y la de Frías. Los Velasco se esforzaron en el engrandecimiento de su Señorío de Medina. La hicieron capital de sus dominios, levantaron el Monasterio de Santa Clara con destino a panteón familiar, destacando el sepulcro del Condestable y Duque de Frías don Íñigo Fernández de Velasco y de su esposa, doña María Tovar, con sus respectivas estatuas orantes, y reconstruyeron el Alcázar, soberbia fortaleza de los Duques de Frías. Don Pedro fue después segundo Condestable de Castilla.
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Alcázar de Medina de Pomar. © Castillos de Burgos, Javier Bernard
Me ha gustado mucho profundizar en estos aspectos de la reina Doña Juana, en su itinerario por nuestras tierras castellanas, sus vicisitudes y las valoraciones histórico-artísticas de su ruta a lo largo de casi tres años, que bien pudiéramos denominar su «ruta dolorosa», como así fue de padecimientos, de contrariedades, de difíciles decisiones, hasta terminar en su situación de reina cautiva.
La Reina no anduvo errante por toda España. En realidad se movió solamente dentro de un espacio pequeño, casi únicamente el Cerrato palentino, y en algunos pueblos de Burgos al Sur de la capital y muy próximos a la misma, como Cabia, Santa María del Campo y Arcos de la Llana, aparte de los desplazamientos más largos y únicos de Burgos a Torquemada y de Arcos a Tordesillas.
Parte del escenario
En el tiempo durante el cual transcurrió parte del reinado de los Reyes Católicos y de su hija Juana, Burgos, tan vinculado a ellos, era una ciudad próspera por su situación geo-estratégica, la pujanza de la burguesía local y del comercio. El mercado y exportación de la lana estuvo íntimamente vinculado a ella. Gozaba de especiales privilegios, con voto en Cortes, y fue, junto a Toledo, una de las más relevantes ciudades de Castilla. Muchas veces fue sede de la Corte.
Tenía un impresionante castillo y a partir de él un recinto amurallado envolvía la ciudad. Quedan algunos restos del mismo. Disponía de once puertas; una de las más destacadas era la Torre de Santa María, que fue transformada en el actual Arco de Santa María en honor a Carlos I. En ella se celebraron sesiones del Concejo burgalés desde el año 1481 hasta 1780.
La catedral gótica presidía toda la grandeza monumental de la ciudad, aunque en ella no se protagonizó ningún acto especial durante el reinado de Juana. Su primera piedra se puso en 1221, presidiendo la ceremonia y actuando de padrino el rey Fernando III el Santo.
Uno de lo edificios más vinculados a la etapa histórica de la que estamos ocupados fue la conocida como Casa del Cordón o Palacio de los Condestables. Fue construida por iniciativa de la esposa del Condestable don Pedro Fernández de Velasco, doña Mencía de Mendoza y Figueroa, hija del Marqués de Santillana, al ser nombrado aquel para el citado cargo.
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Casa del Cordón
La esclarecida familia de los Velasco había llegado a tal grado de esplendor y poderío que la hacía una de las primeras del Reino, relacionada tiempo atrás con la Casa reinante de Castilla por el matrimonio del primer Conde de Haro con doña Beatriz Manrique, biznieta del rey Enrique II, se habían estrechado ahora los vínculos por el reciente enlace del Condestable don Bernardino Fernández de Velasco con Doña Juana de Aragón, hija natural del Rey Católico, habida con doña Aldonza Iborre, que era una dama catalana.
El Condestable era la máxima representación de la realeza de Castilla en ausencia del monarca y ejercía el mando supremo del ejército y de los territorios ocupados. El cargo fue creado por el rey Juan I, abuelo de Isabel la Católica, en sustitución del de Alférez Mayor del Reino. En 1473 Enrique IV nombró Condestable a don Pedro Fernández de Velasco con carácter hereditario.
Se inició la construcción en el año 1476 y finalizó en el año 1482, en la antigua plaza del Mercado y, al parecer, sobre otra edificación antigua denominada Casa de la Princesa. Intervinieron Juan y Simón de Colonia. Es un armonioso conjunto y destaca en su fachada principal el escudo real y los de los Condestables, así como un gran cordón franciscano que enmarca toda la portada y del que proviene la denominación popular.
Además de sede principal de los Velasco, se utilizó como lugar de residencia de los reyes y acogió los acontecimientos más importantes de la época.
El Monasterio de las Huelgas constituye otro monumento emblemático, situado hacia el sur a poco más de un kilómetro de la ciudad. Fue fundado en 1187 por el rey Alfonso VIII y su esposa Leonor Plantagenet, hija de Enrique II de Inglaterra. Se erigió como panteón de la familia real y como asilo para las infantas y otras señoras ilustres de Castilla que quisieran abrazar el estado religioso. El abad de Poblet autorizó que todas las señoras pudieran tener moza. Su estilo arquitectónico es de transición del románico al gótico con yeserías mozárabes. No olvidemos que eran tiempos de clara influencia musulmana en la península.
Se convirtió en cabeza de la congregación de monjas cistercienses del Reino. Tenía bajo su tutela a treinta conventos y el Rey le concedió la jurisdicción de más de treinta pueblos. El poder de su abadesa era enorme, cobraba las rentas, nombraba alcaldes, merinos y jueces; otorgaba licencias para celebrar misas, confesar, predicar e instruir expedientes matrimoniales. Tenía derecho a prender: no dependía de ningún obispo y únicamente debía obediencia al Papa.
Su vinculación a nuestro estudio deriva del hecho de que Doña Juana pudo estar alojada en un monasterio de la Orden en Torquemada. Se sabe que hubo uno en la villa en el sitio que llaman el Escobar, antes de llegar al puente yendo de Burgos a Valladolid y dependiente de Las Huelgas, puesto que la Abadesa de Torquemada asistió al primer capítulo general de aquel Real Monasterio en 1189. Hubo un intento de apropiación del convento por parte del Abad de Espina, pero la Abadesa de las Huelgas defendió y sostuvo a su filiación con mucha energía. Doña María de Sandoval, decimosexta abadesa, lo pobló de nuevo en 1437, haciendo venir a San Quirce de Valladolid como nueva abadesa a doña Catalina Martínez Bonilla. En años posteriores se trasladó a Palencia, al parecer en 1507.
También constituyó escenario preeminente en esta historia la Real Cartuja de Santa María de Miraflores, a escasa distancia de la ciudad, unos tres kilómetros.
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Cartuja de Miraflores

Fue fundada por el rey Enrique III, bisabuelo de Doña Juana de Castilla, que quiso tener en su ciudad natal y sede de la Corte, además del castillo, un amplio terreno acotado para el ejercicio de la caza, en zona con rica arboleda y elevada sobre el valle del Arlanzón. En su interior mandó edificar un palacio llamado de Miraflores. Al morir el Rey había manifestado su deseo de fundar un monasterio. Su hijo y sucesor, don Juan II, padre de Doña Isabel, lo cumplió y transformó el palacio en el Monasterio de Santa María de Miraflores, de la Orden Cartujana, en 1441. En 1452 un pavoroso incendio destruyó la mayor parte. La traza del nuevo se encargó a Juan de Colonia, autor de las torres de la catedral, y se colocó la primera piedra en 1454. La reina Isabel puso gran empeño en finalizar las obras que llevó a cabo Simón de Colonia, hijo de Juan y autor de la Capilla del Condestable de la catedral.
En la Cartuja se depositó, a los pocos días de su fallecimiento, el cadáver de Don Felipe el Hermoso.
Antecedentes familiares y dinásticos
Juana era la tercera hija de los Reyes Católicos. No era la infanta heredera, la princesa de Asturias; estaban por delante Isabel, la primogénita, y el príncipe don Juan. El esquema dinástico lo recogemos en el siguiente cuadro:
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Loca de amor, de C. Hermary-Vieille

El 10 de enero de 1479 fallecía el rey don Juan II de Aragón y Don Fernando se desplazó a Zaragoza en junio del mismo año para recibir el juramento en sus súbditos. De allí pasó a Toledo, donde se encontraba la reina Isabel con motivo de la celebración de Cortes para la jura del príncipe Don Juan. El día 6 de diciembre del mismo año dio a luz a la infanta Doña Juana en la casa de los Condes de Cifuentes.
En aquellos tiempos la Corte era itinerante y la Infanta acompañaba a sus padres en los desplazamientos, especialmente a donde se celebraban Cortes. Permaneció bastante en Córdoba, donde se situó la Corte durante la guerra de Granada.
La vida de Juana era la de una infanta más, cuyo futuro podía pensarse en un matrimonio con alguno de los reyes europeos en aquellas bodas de compromiso. Durante su crianza en la Corte tuvo una formación muy estricta, con predominio de la religiosa y en las costumbres y virtudes que debía reunir una infanta de Castilla. Como era costumbre, en sus primeros años estuvo al cuidado de una ama, doña Ana de Sarmiento. Al comenzar la adolescencia se hizo cargo de su formación doña Teresa Enríquez. Tuvo una vida familiar intensa. Fue una buena alumna, la mejor, con Catalina, de todos los hermanos. A los catorce años manejaba bien el latín. Más tarde aprendió enseguida el francés y actuaba de intérprete entre su padre, Don Fernando, y el archiduque Felipe, su esposo. Aprendió música, danza y se la impuso en las relaciones cortesanas. A los doce años cabalgaba con soltura. Según VALDEÓN, era inteligente, de buen carácter, nacida para sufrir y en muchas ocasiones mostró mucha lucidez. ANGLERÍA opinaba que tenía talento y buena memoria.
El archiduque Felipe de Borgoña nació en Brujas el 12 de junio de 1478, y su hermana Margarita de Austria el 10 de enero del año siguiente. Eran hijos de Maximiliano, Emperador y Rey de Romanos, y de María de Borgoña, hija de Carlos el Temerario. Su vida fue menos familiar. Su madre falleció pronto y su padre vivió mucho tiempo en Insbruck. Él desde joven vivió en los Países Bajos, siempre bajo la influencia de ayos y amigos.
En 1496, fecha de su matrimonio con el Archiduque, comienza lo que algunos de sus historiadores llaman «su ser político». Aunque luego se enamoraron perdidamente, especialmente ella, el doble matrimonio del príncipe Juan con Margarita de Austria y el de Felipe de Borgoña con Juana de Castilla surgió de un compromiso de los Reyes Católicos con la Liga Santa (Venecia, el Papa y Maximiliano) para limitar el poder de Francia.
Juana tenía entonces dieciséis años y era delgada, morena y muy parecida a su abuela doña Juana Enríquez. Sin embargo parece que su temperamento era más próximo al de su abuela materna, doña Isabel de Portugal, retirada en el Palacio Real de Arévalo, algo triste, melancólica y que sufría a veces depresiones morales. Dice WALSH (1939): «Tal era la jovencita que iban a enviar a Flandes para contraer matrimonio con un muchacho despreocupado, sensual y amante de los placeres.»
A finales de febrero de 1496 daba el rey Fernando instrucciones urgentes desde Tortosa para que se reuniera y aprovisionase la armada que debía conducir a la infanta Juana a Flandes y, al retorno, traer a la princesa Margarita para su matrimonio con el príncipe Juan. Se componía de ciento veinte navíos de alta borda, y la Casa de la Infanta estaba compuesta por numerosos personajes de la Corte.
Elegida la ciudad de Burgos para plaza de armas y punto de reunión donde habían de concurrir los caballeros de aquella ostentosa comitiva, permanecieron allí los monarcas algún tiempo, durante el cual recibieron al descubridor del Nuevo Mundo al regreso de su segundo viaje.
Después de grandes preparativos partió la Infanta desde Laredo el 22 de agosto de 1496, donde la despidió su madre, Isabel.
Finalizada la aventura travesía, el encuentro de los dos jóvenes tuvo lugar en un convento de la pequeña ciudad de Lier, entre Malinas y Amberes, donde había desembarcado el 1 de octubre de 1496. Felipe llegó desde Lindau (Landeck), en el Tirol, donde presidía la Dieta en nombre de su padre. A la primera mirada la atracción sensual de los dos jóvenes fue intensa e inmediata y no esperaron al casamiento, fijado para dos días después, sino que mandaron venir al capellán del convento, que tuvo que darles allí mismo la bendición nupcial para poder consumar el matrimonio la misma tarde. Felipe y Juana residieron desde 1496 alternativamente en Gante y en Bruselas. En su honor se celebraron gran número de festejos.
Pronto llegaron a Castilla quejas del abandono en que estaban los acompañantes de la princesa y de ciertas desavenencias matrimoniales debidas a los devaneos de Felipe, al carácter más serio y exigente de Juana y el concepto más riguroso que tenía de esposa y del matrimonio. Por otro lado, los cargos más importantes de la Corte que había designado Doña Isabel fueron separados y ocupados inmediatamente por flamencos. Juana se sentía aislada. Dependía enteramente del tesorero del Archiduque y se encontraba con serios problemas económicos. Tampoco se la satisfacían los emolumentos acordados en su compromiso. La reina Isabel envió a Bruselas como persona de su confianza al Prior del Convento de Dominicos de la Santa Cruz, de Segovia, Fray Tomás de Matienzo. Doña Juana le recibió con gran amabilidad y él informó a la Reina de todo ello. Le comunicó que «había encontrado a la Infanta muy hermosa y despierta, muy adelantada en su embarazo».
Hasta el 8 de marzo de 1497 no regresó la escuadra trayendo a la princesa Margarita para casarse con el príncipe Juan, en Burgos, el 11 de marzo. Éste falleció al poco tiempo, el 4 de octubre, dejando embarazada a su mujer, que dio a luz una niña muerta en los primeros días de 1498, en Alcalá de Henares. Se habían truncado las esperanzas de los Reyes de contar con un heredero varón. Los derechos sucesorios pasaron a la hija mayor, Isabel, reina de Portugal por su matrimonio con el rey Don Manuel, y a la que juraron las Cortes de Toledo en abril de 1498. Isabel falleció el 4 de septiembre del mismo año como consecuencia del parto en el que nació el príncipe Miguel de la Paz, al que juraron las Cortes como heredero de las coronas de Castilla, de Aragón y de Portugal. El nacimiento tuvo lugar en el Palacio del Arzobispado, en Zaragoza, el 24 de agosto.
El 15 de noviembre de 1498 Doña Juana daba a luz en Bruselas a una niña a la que se bautizó con el nombre de Leonor. Era la primogénita. A poco más de un año, el 24 de febrero de 1500, durante una fiesta que celebraba la Corte en Prinsenhof, Torre de los Condes de Flandes, en las inmediaciones de Gante, Doña Juana se tuvo que retirar al presentársela los dolores del parto en el que nació su segundo hijo, varón, al que se puso de nombre Carlos, en honor de su abuelo materno, Carlos el Temerario.
Apenas habían terminado las celebraciones por el nacimiento de éste cuando llegó un emisario de Granada anunciando el fallecimiento del príncipe Miguel, a los dos años de edad, el 20 de julio de 1500. Fue enterrado en el Monasterio de Santa Isabel, en Toledo.
Juana se convertía así en la única heredera de los Reinos de Castilla y de Aragón. Éste y no otro fue el primer momento de la verdadera unificación de España, aún cuando faltaba todavía Navarra, que se incorporó no tardando mucho (1512). La situación de Juana en la Corte había sufrido un cambio radical al convertirse en heredera de Castilla.
Llegó a la Corte de Castilla la noticia del tratado de amistad (tratado de Lyon) entre Maximiliano, Felipe y Luis XII de Francia, que estipulaba el matrimonio del príncipe Carlos con Claudia, hija del rey francés.
Sin tardanza se envió a los Países Bajos al capellán de Doña Isabel, Juan R. de Fonseca, Obispo de Córdoba, para contrarrestar la trama y, si no era posible, traer a Carlos a España.
La situación hacía necesario el viaje de los príncipes a la península para recibir el juramento de las Cortes de Toledo y de Zaragoza. Isabel esperaba ese viaje para consolar y reconducir a su hija. Pero hubo que esperar el curso de un nuevo embarazo y el nacimiento, el 16 de julio, de su tercera hija, Isabel, en Bruselas, bautizada el 27 de julio de 1501. Superado este acontecimiento partieron de Bruselas el 4 de noviembre del mismo año: emprendiendo el viaje por tierra a Castilla con un gran séquito y una caravana de carros para el equipaje. El 7 de diciembre llegaron a Blois, donde residía la corte francesa, y donde fueron recibidos y agasajados por el rey Luis XII. Después de permanecer algunos días continuaron viaje y fueron recibidos en Fuenterrabía en nombre de los Reyes Católicos. El 30 de enero de 1502 llegaron a Tolosa y el 6 de febrero a Segura (Navarra), pasando a Vitoria y Burgos. En Burgos no se les abrieron las puertas del Arco de San Martín hasta que el Archiduque juró respetar los privilegios de la ciudad. Prosiguieron viaje por Torquemada (Palencia), la mal murada, Dueñas y Cabezón. Fueron a Valladolid y Tordesillas. El 19 de marzo entraron en Medina del Campo y desde aquí a Segovia, donde permanecieron día y medio, y el 25 de marzo llegaron a Madrid, donde descansaron unos días, siguiendo después por Illescas y Olías. En este lugar permaneció el Archiduque unos días enfermo y allí acudió Don Fernando para saludarle. La entrada solemne en Toledo se realizó el día 7 de mayo llegando a la puerta de la catedral, donde les esperaba el Cardenal Cisneros a la cabeza del episcopado. Se cantó un Te Deum y fueron después al palacio, donde se encontraba la Reina, que los recibió con gran alegría y Doña Juana con muestras de un gran cariño por su madre.
Como tenían ya un hijo varón, fueron reconocidos y les prestaron juramento, tanto en Castilla (22 de mayo) como más tarde en Aragón (27 de octubre). Sin embargo las Cortes de Aragón lo hicieron con una reserva referida a que en el caso de que el rey Fernando quedase viudo y engendrara en segundas nupcias un hijo, éste sería el verdadero heredero de la corona de Aragón.
Coincidiendo con la estancia en Toledo llegó la noticia del fallecimiento, el 2 de abril, de Arturo, príncipe de Gales, esposo de Catalina, hermana de Juana. Se suspendieron las fiestas y se celebraron los correspondientes funerales.
Durante esta permanencia en Castilla el Archiduque estaba inquieto por varias causas y decidido a regresar a Flandes, pero la reina Isabel deseaba que se aplazase el viaje por lo menos hasta que Doña Juana diese a luz y evitarla un penoso viaje estando embarazada. Lo consiguió y permaneció Juana en Castilla.
A mediados de diciembre de 1502 se despidió Felipe de su esposa con gran disgusto y clara desavenencia de sus suegros. Partió hacia Flandes el 23 de febrero de 1503 haciendo escala en Barcelona. A su paso por Francia firmó con Luis XII un pacto de paz excediéndose de lo acordado con Don Fernando, en relación con los intereses de los Reyes Católicos en Nápoles.
Mientras tanto Juana permanecía en la Corte de Castilla presa del desaliento y los celos que tenía de su esposo y sufría con frecuencia arrebatos de dolor y desesperación por su ausencia.
El 10 de marzo de 1503 dio a luz en Alcalá de Henares al infante Don Fernando, su cuarto hijo, preferido de su abuelo Fernando y colocado bajo la tutela de Cisneros.
El estado de ánimo de Juana no cambiaba y todo su deseo era regresar a Flandes, pero la situación de guerra con Francia no permitía el viaje por tierra. La reina Isabel la prometió facilitarla una flota para trasladarse como la primera vez. A principios del verano salieron de Alcalá hacia Segovia con la satisfacción de Juana, que lo consideraba como la primera etapa de su retorno. Enferma ya, la Reina no pudo pasar de Segovia. Doña Juana continuó hasta Medina del Campo y se aposentó en el Castillo de la Mota, bajo la tutela del Arzobispo de Córdoba, el Almirante de Castilla y el Cardenal Cisneros. Doña Juana se mostraba firme en su decisión y quería partir de cualquier forma para reunirse con su esposo, especialmente después de recibir carta de Don Felipe reclamándola a su lado. Tuvieron que desobedecerla y retenerla en situaciones penosas para ella, hasta que llegase la reina Isabel, que permanecía en Segovia, para hacerla razonar y con la que tuvo un serio enfrentamiento. Juana accedió a las consideraciones de su madre en el sentido de esperar a una época más favorable para el viaje en la próxima primavera. Isabel permaneció con su hija todo diciembre y enero.
Por fin la Archiduquesa partió hacia Flandes desde Laredo a finales de mayo de 1504, muy mejorada física y espiritualmente, pero sin despedirse de su madre. A su llegada Don Felipe acudió a esperarla con todo su séquito a Blankenberghe.
Poco después de su llegada a Bruselas surgieron graves desavenencias en el matrimonio que tuvieron como base las relaciones de Felipe con una dama de la Corte y supuesta amante. Parece ser que en esta etapa de celos y enfados Doña Juana recibió constantes agravios, incluso de violencia física por parte del Archiduque, que la llegó a imponer como castigo el encierro en sus aposentos. Ella respondía con su negativa a tomar alimentos, con su abandono personal y su desesperación.
Las noticias sobre estos sucesos llegadas a la Corte castellana afectaron profundamente a la reina Isabel. En este contexto fallece la Reina el 26 de noviembre de 1504 en su Casa-Palacio Real Testamentario de Medina del Campo. El mismo día envió Don Fernando a Bruselas la noticia a los Archiduques y una circular a todas las ciudades del Reino para que en lo sucesivo todos los actos de gobierno se hicieran en nombre de Doña Juana y convocó Cortes en Toro, que se celebraron el 11 de marzo de 1505, para dar cuenta del testamento del Doña Isabel. Prestó juramento y los procuradores a él, como regente y administrador del Reino.
El testamento de la Reina, preocupada por la situación dinástica y la de Doña Juana y su esposo, es un ejemplo de prudencia y lealtad. Basta con leer algunos de sus párrafos. Dejó como heredera universal y reina propietaria a su hija Juana, pero dispuso que, en el caso de que Doña Juana estuviese ausente o fuese incapaz de ejercer su real cargo, su esposo el rey Fernando se encargase de la regencia hasta la mayoría de edad del príncipe Carlos.
Don Fernando, pensando en la reserva sucesoria introducida en las Cortes de Aragón y las discrepancias que mantenía con sus hijos, especialmente con Felipe el Hermoso, intentó que Juana delegase en él la gobernación del Reino de Castilla. Enterado don Felipe de estas negociaciones sin su consentimiento, aisló a su mujer de su séquito español y prohibió la entrada en palacio de todos los españoles residentes en Bruselas.
Exigió el Rey Católico un mejor trato para su hija y, teniendo en cuenta algunos acuerdos del Archiduque con el rey francés perjudiciales a Castilla en torno al Reino de Nápoles, buscó un acercamiento a Luis XII para contrarrestar aquellas actuaciones. Forma más directa y eficaz no pudo encontrar: en 1505, a los pocos meses del fallecimiento de la reina Isabel y a pesar de las promesas que la había hecho, concertó un tratado matrimonial con la sobrina del rey francés, Germana, Condesa de Foix. Casados por poderes en Bloix, el 19 de octubre, se velaron en dueñas en marzo de 1506. Algún historiador insinúa que probablemente también para conseguir el descendiente al que se aludía en la cláusula de las Cortes de Aragón. De haber sobrevivido el hijo que tuvieron —falleció a las pocas horas de nacer— hubiera sido el heredero del Reino de Aragón, Nápoles y Sicilia y trastocado los esfuerzos de unidad. Lo cual demuestra una vez más que la verdadera unión institucional de España no se fraguó con Fernando e Isabel, sino con Juana y con su heredero Carlos.
La respuesta de Don Felipe fue un requerimiento a la nobleza y a las ciudades de Castilla para que no se dieran séquito ni tributos a su suegro. Con los partidarios divididos se llegó a la conclusión de la Concordia de Salamanca, en 24 de noviembre de 1505, por la cual se constituyó un gobierno de los tres en el que Don Fernando ejercía la regencia hasta la llegada de Doña Juana y Don Felipe.
Un nuevo embarazo, del que nació el 17 de septiembre de 1505 la infanta María, su quinta hija, obligó a una nueva permanencia forzosa en Bruselas.
Retorno a Castilla
El 8 de enero de 1506 embarcaron en Vlissingen (Flessinga), en la península de Walcheren, con un gran séquito hacia Castilla. Una fuerte tormenta dispersó a las embarcaciones; la de los príncipes llegó con mucho trabajo al puerto de Weymouth. Enterado Enrique VII, envió una comisión de notables para que los recibieran y acompañaran al castillo de Windsor, residencia real. Permanecieron aquí durante los meses de febrero y marzo. Por fin, el 22 de abril, embarcaron de nuevo rumbo a Castilla. El día 26 del mismo mes llegaban al puerto de La Coruña.
La idea de Felipe era eludir el encuentro con Don Fernando hasta no asegurarse un buen número de adictos en la Corte y, tras distintas dilaciones, el 20 de junio de 1506 se encontraron en una ermita en las proximidades de la aldea de Remesal, no lejos de Puebla de Sanabria. Regresaron a sus reales y unos días después desde este lugar escribió a Don Fernando indicándole se trasladase inmediatamente a Villafáfila, pequeño municipio zamorano próximo a Villalpando, mientras él y Juana salían hacia Benavente. Una semana después, el 27 de junio, Fernando recibió y firmó en la iglesia de Villafáfila el tratado de dicho nombre. Al día siguiente lo firmó Felipe en Benavente. Por el citado tratado se reconocían y respetaban los distintos Reinos: Aragón para Don Fernando y Castilla para Doña Juana y Felipe el Hermoso. Éste, orgulloso, ya que le convertía en dueño absoluto de Castilla, lo mandó publicar.
Sin conocimiento de la Reina, Don Fernando y Don Felipe acordaron no  permitir nunca la ingerencia de Juana en los asuntos de gobierno. Sin embargo Don Fernando, el mismo día en que firmó el tratado, se retractó de ello en defensa de su hija, aludiendo a que se le había impuesto forzado por las circunstancias.
Doña Juana, apenas llegada a Benavente, se enteró de la entrevista de Felipe y Don Fernando. Su cólera no conoció límites. Ella, y no Felipe, era la Reina de Castilla. Al conocer la publicación del pacto tomó la decisión de huir del castillo de Benavente y se refugió en una humilde casa. Parece que desde este momento y hasta la muerte de Felipe no puso el pie en ninguna de las plazas fuertes de Castilla de las que no se podía salir sin permiso del castellano.
Sólo la indujo a superar esta situación la partida de la Corte de Benavente camino de Valladolid. Pararon en Mucientes, pequeño lugar próximo a Valladolid, en cuya fortaleza se alojaron. Don Felipe convocó a los procuradores pensando en las cortes que les debían jurar y con la intención de declarar incapaz a Juana y recluirla para apartarla definitivamente del gobierno, en función del acuerdo con Don Fernando. Escribió a éste dándole cuenta de todo ello. La contestación no fue de su agrado y decidió a su arbitrio convocar Cortes, a las que se presentó junto a Juana. Ésta tomó la iniciativa y planteó si la reconocían todos como hija de la Reina fallecida. Al recibir una respuesta afirmativa les emplazó a ir a Toledo para jurarla allí como Reina de Castilla y ella jurar sus leyes y derechos. Toledo era la ciudad que más fidelidad la mostró.
Como consecuencia los procuradores la solicitaron audiencia que la Reina concedió inmediatamente, y escuchó paciente las preguntas que la formularon: si era su intención gobernar sola o conjuntamente con Don Felipe, si quería vestir a la usanza española y si deseaba tener a su servicio damas y doncellas nobles del país. Contestó que no la parecía conveniente que su Reino fuese regido por flamencos y que su deseo era que su padre continuase en el Reino hasta la mayoría de edad de su hijo Carlos. Los otros asuntos no eran competencia de los procuradores. La Reina había tomado las riendas de la situación.
Cisneros, junto con varios nobles favorables a Felipe, quiso intervenir para lograr de las Cortes la incapacitación de Juana. Ésta demostró una vez más su decisión y secretamente encargó a su capellán que fuese a ver a Don Fernando y le pidiese que no abandonara Castilla sin haber hablado con ella. Se detuvo al capellán, que no pudo cumplir con su misión, y Felipe comprobó una vez más lo difícil que era someter a Juana. Ésta no recibió la visita de su padre, ni pudo despedirse.
Se percibían en Castilla movimientos peligrosos a favor de Juana y, por parte de Felipe, prisas en reunir las Cortes para recabar fondos para subvenir a todos los gastos.
El Almirante de Castilla mantuvo una entrevista con Juana y ésta ante sus razonamientos dejó de oponerse a la solemne entrada en Valladolid. Por otra parte prevaleció en el Consejo el parecer del Almirante de no intentar entrar en Valladolid sin Doña Juana, ya que el pueblo estaba de su lado.
El 10 de julio de 1506 se efectuó la entrada en Valladolid. Al comenzar los actos ordenó retirar uno de los estandartes, sólo ella era Reina de Castilla. Recriminó a los procuradores que les había citado en Toledo, pero no se opuso ya a recibir el juramento y a jurar los privilegios de la ciudad. Estaba entonces embarazada de su sexto y último hijo. Recibieron el juramento de fidelidad a ella como reina propietaria, a Don Felipe como su legítimo esposo y a Carlos como heredero de la corona, en Valladolid a 12 de julio de 1506. Ya era Reina de Castilla por derecho y por la ley.
Felipe volvió a solicitar de las Cortes autorización para internar a Juana, pero la firme postura a favor de la Reina encabezada por el Almirante y el Condestable de Castilla hizo que las Cortes rechazaran la petición.
Don Juan Manuel, consejero de Felipe, planeó recluirla en el Alcázar de Segovia y transmitió a la Marquesa de Moya la orden de que le entregara la fortaleza. Al negarse, organizó el Rey una expedición para apoderarse del Alcázar. En la marcha vislumbraron las torres del castillo de Cogeces, donde la expedición debía pernoctar, pero Juana, recelosa de que la fuesen a dejar en él, pasó la noche deambulando por los alrededores montada en una mula. Una vez rendido el Alcázar no había motivo para continuar y determinaron, por el deseo de Juana, dirigirse a Burgos. Clarividente decisión porque allí tenía su palacio el Condestable, cuya esposa, doña Juana de Aragón, era hija bastarda de don Fernando.
La comitiva cambió de rumbo. El camino elegido era por Tudela de Duero, donde la Reina tuvo que descansar. Empezaba a sentir su nuevo embarazo. Cuando a principios de septiembre Doña Juana se encontró restablecida continuaron camino de Burgos, pasando por Peñafiel y Aranda de Duero. El 7 de septiembre llegó la comitiva a Burgos. Los Reyes fueron a hospedarse en el palacio del Condestable. Aunque inesperado, uno de los primeros actos de Don Felipe fue alejar de su propia casa a la esposa del Condestable, para que la Reina no tuviese cerca de sí a ninguna persona de su familia en quien confiar y por medio de la cual pudiese enviar algún mensaje a su padre.
La muerte del rey Felipe y el peregrinar de la Reina
Don Juan Manuel, señor de Belmonte, que había sido Secretario de Estado con Don Fernando y que se había puesto al lado de don Felipe, obtuvo de éste la Alcaldía del castillo de Burgos, muy importante en aquellos tiempos: las fortificaciones de que constaba le convertían en una ciudadela casi inexpugnable que sujetaba y defendía a la vez la capital del Reino. Para celebrar su toma de posesión organizó un espléndido banquete al que asistió Felipe en compañía de muchos grandes. Una vez concluido montaron a caballo y a la vuelta del paseo, bien en los jardines de su residencia o, según otros, en la propia plaza de armas del Castillo, se celebró un juego de pelota en el que participó el Rey. Agitado por la violencia del ejercicio y bañado en sudor, bebió sin medida una jarra de agua fresca. Los efectos fueron bastante rápidos y por la noche, a los nueve días de su llegada, comenzó a sentir dolores agudos que fueron alcanzando mayor intensidad. Algunos hablan de la presencia de manchas violáceas por todo el cuerpo. Se corrió también el rumor de una posible intoxicación. Otros hablan de una fiebre pestilencial.
En cuanto Doña Juana se entera de la enfermedad y a pesar de los agravios sufridos, permanece a la cabecera del enfermo y le cuida sin darse un momento de descanso. Estaba en el quinto mes de su embarazo, pero no toma la menor precaución por su estado, aunque nada malo sucedió porque, según un cronista de los Reyes, «es una mujer creada como ninguna para soportar lo bueno y lo malo, sin el menor desfallecimiento de su ánimo o de su corazón».
A los tres días era alarmante su estado de salud y el Cardenal Cisneros mandó que lo visitase su médico, el doctor Yanguas, que prescribió la aplicación inmediata de sangrías como único medio conocido en aquellos tiempos como eficaz para atajar el mortífero curso de las pulmonías agudas. También le visitó el doctor Parra, profesor de la Universidad de Salamanca. A pesar de todas las medidas y cuidados, y velándole continuamente la Reina, falleció al mediodía del 25 de septiembre de 1506, a los veintiocho años de edad.
Casi antes de fallecer el Archiduque, Cisneros convocó a los grandes y nobles y se instauró una regencia a cuyo frente quedó el propio Arzobispo. Inmediatamente se establecieron rigurosas medidas de seguridad en Burgos. Escribió a Don Fernando invitándole a regresar, pero éste contestó encargándole de la gobernación del Reino y que apoyase a la desdichada Reina, de la que afirmaba su capacidad para gobernar.
Para poder conservar el cuerpo incorrupto durante las solemnes exequias de costumbre, se le extrajeron las «entrañas» que, metidas en un jarrón cubierto con un velo blanco, fueron llevadas a la Cartuja de Miraflores por uno de sus capellanes. Entregadas a un religioso, las depositó para su entierro en un hoyo cavado al lado del Evangelio, a tres pies de distancia de las gradas del Altar Mayor. Otras versiones dicen que el cadáver del Rey fue embalsamado y el corazón lo enviaron a Flandes en un estuche de oro. Se mantiene en las proximidades de la tumba de María de Borgoña, su madre, en la Iglesia de Nuestra Señora de Brujas.
Vistieron el cadáver con rico traje de brocado de armiño, calzáronle borceguíes a la flamenca, ciñéronle la cabeza con una gorra en la que brillaba un rico joyel, pusiéronle en el pecho una cruz de piedras preciosas, y así quedó expuesto durante dos días en el Palacio de la Casa del Cordón, sobre un túmulo (Mártir de Anglería).
El día 27 después del mediodía fue trasladado su cuerpo metido en doble caja de plomo y madera olorosa y acompañado de prelados y caballeros, desde Burgos a la Cartuja, donde quedó depositado el ataúd, al que cubrían ricas telas de brocado pardo remitidas cuidadosamente por la Reina. Ciega de amor e inconsolable, se arrojó sobre el yerto cadáver de su marido, abrazándose a él con tal ahínco y tenacidad que no fue posible separarla en mucho tiempo.
Corrió el rumor de que los flamencos pretendían apoderarse del cadáver del Rey para llevarlo a Flandes, lo que llegó a oídos de la Reina, que el día primero de noviembre, día de Todos los Santos, se presentó en la Cartuja, oyó misa, atendió al sermón y mandó luego que a su presencia se abriese el ataúd donde estaba el cuerpo de su marido. Se trató de disuadirla por los monjes y el Arzobispo de Burgos, pero la Reina impuso que se cumpliese inmediatamente su mandato. Se hizo así y miró el cadáver por todos los lados y lo tocó en diferentes partes. Satisfecha con esta comprobación regresó muy tranquilizada a Burgos.
Las tensiones de los nobles y la posible influencia de los Condestables en cuyo Palacio residía —y la presentación de la peste— hacían aconsejable que se alejase de Burgos. Por otro lado pesaba el deseo de su esposo de ser enterrado en Granada. La peste que comenzó a sentirse en la ciudad fue disculpa suficiente y, resuelta a salir de allí, partió hacia la Cartuja el 20 de diciembre desde la Casa de la Vega, deliciosa residencia campestre de los Condestables a donde se había mudado. Habiendo llegado a la Cartuja dispuso la partida de la comitiva para aquella misma tarde y terminadas vísperas, mandó la Reina que sacasen del sepulcro a su marido y, colocado el féretro en una magnífica carroza —según otros en un carro de cuatro ruedas tirado por cuatro caballos—, le fueron acompañando los Obispos de Mondoñedo, Jaén y Málaga, con otros muchos que para honor del féretro llevaban sendas hachas encendidas. A breve rato salió en pos de esta comitiva la Reina con el Marqués de Villena, el Condestable, el embajador Luis Ferrer y otras personas de la Corte. Bajó la comitiva por el camino real del Valle de Arlanzón y, aunque la noche se hizo pronto, continuó la marcha hasta llegar hacia la media noche al lugarejo de Cabia, a unas tres leguas de Burgos, donde se detuvieron, alejándose la Reina probablemente en una casa-palacio que allí existió.
Al día siguiente continuaron el camino en la misma disposición.
No me resisto a reproducir un párrafo de uno de sus historiadores, por su grafismo: «Zumbaba el viento helado en las despojadas ramas de los árboles nacidos a orillas del río Arlanzón, una noche de enero de 1507. El cielo, claro y sereno durante el día, se acababa de cubrir con un blanco sudario de nubes, de las cuales se desprendían espesos copos de nieve. Por el camino de Valladolid a Burgos iban quince o veinte hombres de armas a caballo; seguían unos cien repartidos en dos filas, montados en mulas, con sacos de penitentes y llevando en las manos antorchas encendidas; en medio de estas filas marchaba un carro funerario tirado por seis mulas engualdrapas de paño negro con franjas de plata, y del cual se alzaban cuatro columnas, que sostenían una coronación adornada con plumas negras; en él iba un féretro cubierto con un paño de terciopelo también negro y bordado de estrellas, franjas y flocaduras de oro; detrás venía una forma de mujer, envuelta en un espesísimo velo negro, que la tapaba de la cabeza a los pies; a sus lados, un prelado y un caballero; eran el Cardenal Cisneros y el Almirante. Por último acompañaban, rezando, veinte clérigos revestidos con roquete y capas negras, y montados en mulas, y cerraba el cortejo una escolta de caballería.» (Orellana)
Llegaron a Torquemada el 24 de diciembre y después de haber pasado el puente entró la Reina en la primera casa que se la ofreció, albergue modesto de un oscuro capellán. Hay otras fuentes que indican pudo estar alojada en el Convento de Monjas de Santa María del Escobar, fundado a finales del siglo XII en la margen izquierda del río Pisuerga, contraria al actual caserío. A finales del siglo XVI lo abandonaron para trasladarse a la capital palentina.
Por entonces Torquemada, a veinte kilómetros de la capital, era una pequeña villa muy bien emplazada a orillas del río Pisuerga en su margen derecha y en el camino Real de Valladolid a Burgos. Contaba con una casa de postas con seis caballos que atendía el servicio del camino. A finales del siglo XV se edificó, entre otros edificios, el templo parroquial dedicado a Santa Eulalia.
Fue señorío de don Rodrigo Rodríguez de Torquemada, Adelantado Mayor de Castilla. Existen datos de que en esta villa nació fray Tomás de Torquemada, luego Inquisidor general del Reino. Parece ser que por su mediación y ayuda se reconstruyó la iglesia parroquial. Ésta sirvió durante unos meses de mausoleo de los restos de Felipe el Hermoso durante la estancia de Doña Juana en esta villa.
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Iglesia parroquial de Torquemada

Estando en Torquemada, el día 14 de enero de 1507, dio a luz asistida por los criados de su servidumbre, a la infanta doña Catalina, que posteriormente fue reina de Portugal y madre de la primera esposa de Felipe II. Fue bautizada en la iglesia parroquial, donde existe una leyenda conmemorativa. 
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Nacié en esta villa de Torquemada, el dia
14 de Enero de 1507. Hija de la Reina Dona
Juana I de Castilla y de Espaiia, y péstuma

de Felipe de Ausburgo. Nieta de los Reyes

Catélicos y hermana de Carlos V.
Reina de Portugal con su esposo D. Juan III

y de las Indias Orientales y Occidentales,
a donde envié a S2n Francisco Javier y al
P. Anchieta a propagar la Buena Nueva del

amor de Dios a todos los hombres.

FUE MUJER DE Gi ORAZON,
MODELO INCOMPARAT DE REINA

A.M.D.G.





Leyenda conmemorativa del bautizo de la infanta Catalina

Desde Torquemada envió a la Cartuja la divisa que debía colocarse en las cadenas de una lámpara que había mandado fabricar, divisa que era labor de sus propias manos y contenía las dos letras P y J, iniciales de Phelipe y Juana.
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Pilar con el busto de la infanta Catalina
El Padre don Diego de Molina se encontraba al frente de la Comunidad de la Cartuja por los días en que ocurrió la inesperada muerte de Felipe el Hermoso y visitó a la reina Doña Juana durante su estancia en Torquemada recibiendo de sus manos cuantiosas limosnas.
A los pocos días estaban en Torquemada todos los grandes convirtiéndose en una plaza de armas, quedando después sólo los soldados de la Reina. El Cardenal Cisneros se trasladó a Palencia e insistió ante Doña Juana para trasladar allí la Corte, pero ésta se negó porque era ciudad murada.
La Corte castellana estuvo instalada en esta villa durante casi cuatro meses, teniendo que abandonarla muy a su pesar, camino de Hornillos de Cerrato, pues se declaró una epidemia de peste que afectó a algunos de los miembros de la comitiva y a vecinos de la localidad.
También pudo coincidir que, pasada la cuarentena de su parto, decide doña Juana, a finales de abril, poner en marcha el fúnebre cortejo camino de Granada, pasando al cercano lugar de Hornillos de Cerrato. En el camino entre ambos lugares se encontraron en pleno campo un convento. Existen datos de la fundación a mediados del siglo XIV en las proximidades de la villa del Monasterio de Santa María de Belén, cedido a las religiosas de la Orden de Canónigas Reglares de San Agustín, que posteriormente, en el siglo XVI, año de 1589, se trasladó al Convento de Agustinas de la ciudad de Palencia.
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Un alto en el camino de doña Juana de Castilla. Cuadro de F. Pradilla

Parece ser que el cortejo hizo alto en este Monasterio, pero al enterarse la Reina que era de monjas mandó sacar el féretro. Comprobado que estaba el cadáver, ordenó que a hombros lo trasladasen a Hornillos. A las primeras horas del amanecer llegaron a la nueva residencia. La Reina ordenó exponer los restos a la veneración popular en la iglesia parroquial de la villa. La iglesia sufrió un incendio originado sin duda por las antorchas que se utilizaban en el velatorio. Los daños fueron cuantiosos y la Reina ordenó que se trasladase el féretro al palacio (probablemente al castillo).

El Castillo de Hornillos, del que quedan notables restos, estuvo emplazado en un cerro que domina el pueblo. Era de planta cuadrada con grandes torres en las esquinas, de las que permanecen únicamente dos, así como el lienzo oriental y parte de otros dos. Se construyó a principios del siglo XVI al parecer sobre restos de otro anterior. En 1451 los castillos de Palenzuela, Cordovilla la Real y Hornillos se sublevaron al mando de don Fadrique Enríquez, Almirante de Castilla, y de don Juan de Tovar, señor de Astudillo, contra el Rey Juan II y su favorito don Álvaro de Luna. Ocuparon la plaza fuerte de Baltanás y otros pueblos del cerrato.
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Restos del castillo de Hornillos

En Hornillos tiene la Reina la impresión de gozar de mayor libertad y vuelve a tomar medidas de gobierno, haciendo efectiva la provisión de 18 de diciembre de 1506. Completó el Consejo de Estado con consejeros que habían sido de la Reina Isabel y les ordenó tomaran por su cuenta la gobernación del Reino, les prohibió consultar con Cisneros y a éste que se presentara ante ella. Anunció su propósito de reinar efectivamente, pero estaba rodeada de personas adictas a Don Fernando o al Cardenal y no tenía medios para imponer sus órdenes. Estando en este lugar fue a reunirse con ella su hijo Fernando.
Cuando murió Felipe el Hermoso su suegro, Don Fernando, estaba en el Reino de Nápoles. Ante las noticias de la situación de Doña Juana en Castilla decidió regresar y salió de Nápoles el 4 de junio de 1507. Antes de partir consiguió el capelo cardenalicio para Cisneros y le nombró Inquisidor general. El 27 de julio desembarcó en el Grao de Valencia.
El 11 de agosto partió Don Fernando de Valencia y entró en Castilla por Monteagudo (Soria) el día 21. Al enterarse Juana por los correos de la llegada de su padre sintió una gran satisfacción y ordenó se cantase un Te Deum en la iglesia. Su padre la emplazaba para entrevistarse en la villa de Tórtoles de Esgueva. Poco después, el 20 de agosto, abandonaba Hornillos llevando delante el carro en que acostumbraba a transportar los restos de su marido, con los caballos cubiertos de negros y riquísimos paños, igual que el pesado carro de que tiraban. El camino se hacía de noche, dando como razón la Reina que «a las viudas no las convenía andar de día porque no fueran vistas».
De madrugada llegó la triste comitiva a Tórtoles, donde la había citado su padre. Existía en este lugar al finalizar el siglo IX un fuerte castillo que formaba parte de una serie de fortificaciones que guarnecían el valle de Esgueva y que sin duda persistía en tiempos de Doña Juana. En el siglo XII (1194) se funda el Monasterio de Santa María la Real. Era de monjas Benedictinas. Los fundadores decidieron trasladar la Comunidad, que radicaba en otra localidad próxima a Burgos, a la antigua Iglesia de Santa María, situada a las afueras de la villa, en un alto desde el cual se domina el valle.
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Monasterio de Santa María la Real

Dadas las dificultades de entonces es posible que la numerosa comitiva de la Reina o parte de ella se alojase en el monasterio. Sin embargo para el rey Don Fernando parece que su hija le había procurado alojamiento en una casa principal de la villa.
El 28 de agosto llegó el rey don Fernando, siendo recibido en el camino por el Condestable de Castilla y el ya Cardenal Cisneros, entre otros personajes de la Corte. Llegaron todos a la casa donde estaba doña Juana, que salió a recibirles junto con doña Juana de Aragón y la Marquesa de Denia. El encuentro fue muy emocionante para ambos. Después penetraron en la residencia de la Reina y mantuvieron una entrevista en la que, entre otras cosas, se habló del lugar que sería bueno para estar bien aposentada la Corte. A Doña Juana le pareció bien que fuese la villa de Santa María del Campo, que había propuesto su padre. Como resultado también de la entrevista cedía a su padre sin limitación alguna la gobernación y administración de sus Reinos. Como consecuencia don Fernando procedió al nombramiento de diversos cargos.
Pasados siete días emprendieron el viaje a Santa María del Campo el 7 de septiembre de 1507. Esta villa burgalesa se encuentra a diecisiete kilómetros de Burgos y a nueve de Pampliega, donde vivió retirado y murió el rey Wamba y en la que se habían celebrado cortes.
Estuvo amurallada y persisten tres torres de planta cuadrada con arcos rebajados que constituían las puertas de las murallas: los Arcos de la Vega, de la Costana y de la Fuente. Contaba con varias casas, entre ellas la de la familia Barahona o Casa del Cordón, donde se alojó la Reina Juana en su caminar con el cadáver de don Felipe. También refleja su pasada importancia la grandiosa iglesia parroquial comenzada a construir en la primera mitad del siglo XIII y en la que parece intervino Simón de Colonia. Su monumental torre, ejemplo del renacimiento español, comenzó a construirse en 1527 por Diego de Siloe y continuada por su discípulo Juan de Salas. 
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Puerta o Arco de la Costana. Santa Mª del Campo
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Torre de la iglesia parroquial de Santa Mª del Campo


En este lugar se celebraron el 25 de septiembre las honras fúnebres por el primer aniversario de la muerte del Rey don Felipe, con la asistencia de muchos prelados y grandes de Castilla.
También estando en Santa María se recibió el capelo cardenalicio que el Papa Julio II enviaba para Cisneros. Se pensó imponérselo en la iglesia, a lo que se opuso Doña Juana por estar en ella el cuerpo de su marido, que lo que requería era «mucho lloro y tristeza». La ceremonia se celebró en Mahamud, lugar cercano, el 23 de septiembre, con la asistencia de Don Fernando y de su Corte.
Consideraba Don Fernando aconsejable salir de Santa María y trasladarse a otro lugar más populoso y seguro. Doña Juana aceptó y se pusieron en camino a principios de octubre llevando siempre el carro con los restos de Don Felipe. La acompañaban dos de sus hijos, Fernando y Catalina, nacidos en Castilla. Los otros cuatro, Carlos, heredero del trono, y las princesas Leonor, Isabel y María, vivían en Mecheln (Malinas) bajo la custodia de Margarita de Borgoña, hermana de Felipe el Hermoso.
Cuando la Reina se enteró de que el destino del viaje era Burgos, se negó a continuar alegando que no volvería a tal ciudad por haber muerto en ella su marido. Dio por terminado su viaje en la localidad de Arcos de la Llana.
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Una de las puertas de la muralla de Arcos de la Llana
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Casa-palacio donde se alojó Doña Juana

El pueblo de Arcos, a unos nueve kilómetro de Burgos, fue villa famosa y amurallada en la Edad Media. De su cerca se mantienen en pie varias puertas fortificadas. A las afueras del pueblo persisten las ruinas del que fue Castillo de los Gallo, o más bien Palacio o Casa fuerte renacentista construido a principios del siglo XVI y donde para algunos pudo estar alojada la Reina durante su estancia en Arcos. Era de planta cuadrada con una torre en una de las esquinas; conserva restos de sus paredes costeras y puerta de entrada de estilo gótico. En frente de la torre y ocupando otra esquina del recinto había un edificio dedicado a capilla.
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Restos del castillo
Parece más propio aceptar, y así lo hace la mayoría, que la Reina se instaló en el Palacio del Arzobispo de Burgos, edificio adyacente a la iglesia, en cuyo interior, como era ya habitual, se colocó el féretro de Felipe. 
En Arcos transcurrió el tiempo en paz y alegría en compañía de sus dos hijos y una pequeña corte en la que figuraban mosén Luis Ferrer y los obispos de Málaga y Mondoñedo. Aunque Don Fernando actuaba como Regente todas las decisiones importantes necesitaban la conformidad de la Reina, lo que explica los frecuentes viajes de Don Fernando a Arcos y que aquí aparezcan fechados muchos documentos de la época.
Don Fernando continuó viaje hasta Burgos, donde se reunió con la reina Germana. Pocos días después volvieron a Arcos para que doña Germana conociese a Doña Juana. La entrevista fue muy afectuosa y con gran respeto y deferencia de Juana hacia su madrastra.
Para la seguridad de la Reina dispuso Don Fernando que permaneciesen en las cercanías de Arcos con sus tropas, el Capitán General de las fronteras de Navarra, con el apoyo de las Compañías de armas del Condestable don Íñigo de Velasco y las de don Juan de Castilla y, en caso de necesidad, con las del Almirante que estaba en Palenzuela y las del Duque de Alba, que permanecía en sus estados.
A finales de julio de 1508, cuando Don Fernando estaba preparando desde Valladolid la expedición para castigar las rebeliones del Marqués de Priego, no podía permitir que quedase Doña Juana a merced de algunos nobles que podían levantarse con el gobierno del país en su nombre y pensó que debía trasladarse a alguna plaza fuerte cerca de dicha ciudad, concretamente el Castillo-Palacio real de Tordesillas. Quedó en aguardarla a mitad del camino, en Mahamud, pero como al cabo de dos días no se presentó, siguió hasta Arcos para llevarla desde allí. 
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Iglesia parroquial de Mahamud

Juana se negó en redondo. Intentando doblegar su voluntad se llevó al infante Don Fernando, que sólo contaba cinco años, aduciendo que era bueno para el Reino y la salud y educación del niño. Doña Juana fue presa de un acceso de ira y escenas de gran violencia. Como no tenía a nadie que la obedeciera y luchase por ella acudió a su último recurso en situaciones similares: se privó del alimento, del sueño y del abrigo, pasando los días inactiva en desesperada porfía. Como en todas las crisis decisivas de su vida, no tenía a su lado un sólo amigo sincero, ni un sólo consejero fiel.
Dos meses después de la marcha de Don Fernando el Obispo de Málaga le escribe e indica que ve en peligro la salud de Juana. En efecto, en diciembre cae gravemente enferma. Pero la posible muerte de Juana era lo peor que le podía ocurrir ya que inmediatamente entraría en posesión del Reino su nieto Carlos. Enseguida hizo anunciar a Doña Juana que pronto volvería a su lado llevando a su nieto Fernando. Cuando al volver de Andalucía en febrero de 1509 se presentó llevando al niño, Juana cambió de conducta, se vistió de nuevo sus ropas de reina y volvió a comportarse de un modo normal.
No obstante, ante la inquietud de algunos nobles que comenzaron a reivindicar los derechos de doña Juana y no dispuesto Don Fernando a seguir soportando presiones de ningún tipo, tomó una terrible decisión: recluirla a la fuerza en Tordesillas.
Al visitarla en Arcos la encontró contenta con el encuentro, pero débil y delgada, así como abandonada en sus cuidados personales. Permaneció con ella algunos días sin plantear su verdadero propósito hasta que el 14 de febrero, a las tres de la madrugada, la mandó vestir y le dijo que se preparase para emprender camino. Contra lo esperado, no opuso la menor resistencia y únicamente solicitó demorar el viaje unos días, a lo que se avino el rey, pasados los cuales emprendieron el camino hacia Tordesillas, acompañada de su hija menor, Catalina, y siempre con el carro donde se colocaba el féretro con el cadáver de su esposo, tirado por un tronco de cuatro caballos y a la luz de las antorchas que flameaban en la noche.
Se creó una gran expectación en el pueblo, deseoso de ver a su Reina, y aquella noche, según Pedro Martir de Anglería, llegaron a dormir a una aldea que se llama Villahoz, y de allí continuaron camino hacia Tordesillas. Llegaron a Renedo, localidad próxima a Valladolid, el 24 de febrero, donde descansó la comitiva y dio tiempo a los últimos preparativos en Tordesillas, adonde llegaron hacia finales de marzo. Una vez allí se depositó el cadáver de don Felipe en el Real Monasterio de Santa Clara, que estaba junto al Palacio Real, donde se alojó definitivamente doña Juana durante cuarenta y siete años.
Epílogo en Tordesillas
Largo y lamentable epílogo de una reina.
A partir de este momento su vida fue más bien triste, apenas sin motivaciones y sometida a un régimen bastante riguroso. La gobernación del Palacio y la custodia de Doña Juana se confiaron sucesivamente a Luis Ferrer, Hernán Duque de Estrada y al Marqués de Denia, y se estableció una fuerte guardia palaciega. La relación más humana con la Reina fue la de Duque de Estrada.
Recibió dos visitas de su padre, en 1510 y en 1513, más bien con el carácter de visitas de Estado. La última, acompañado de doña Germana. El 23 de enero de 1516 falleció Don Fernando, quedando como Regente el Cardenal Cisneros hasta la llegada del príncipe Carlos.
En el otoño de 1517 vinieron por primera vez a España el príncipe Don Carlos y su hermana Leonor: visitaron a su madre el día 4 de noviembre, después de doce años de separación. Fue un encuentro de asombro, de respeto y de afecto. Conocieron la situación de su hermana Catalina, vestida con suma sencillez y apenas sin distracciones propias de una niña. La prometieron que en lo sucesivo su vida sería más grata. Se consiguió llevar a la infanta a Valladolid (enero de 1518), pero al día siguiente, al comprobar la Reina la falta de su hija, empezó a lamentarse y a llorar amargamente. Ante ello don Carlos rectificó y se devolvió la infanta a Tordesillas. En lo sucesivo mejoraron bastante las condiciones de vida de ambas.
En el alzamiento de los Comuneros desempeñó Doña Juana un importante papel y una actitud ejemplar: volvió a conseguir un cierto protagonismo y a sentirse reina.
En julio de 1521 la infanta Catalina informó en carta a su hermano Carlos de la situación lamentable en el Castillo. En julio de 1522 vuelve Don Carlos a España y en agosto visita a su madre y su hermana, cambiando notablemente las condiciones de alojamiento y de trato.
En 1527, por orden de Carlos I, se sacó el ataúd con el cadáver de don Felipe con destino a la Capilla Real de Granada, donde llegó el 18 de diciembre.
El 2 de enero de 1525 la infanta Catalina, que había cumplido dieciocho años, dejó el palacio de Tordesillas para casarse con el rey de Portugal Juan III. Fue el golpe más crudo que nunca había recibido la Reina porque había vivido constantemente con ella, y se sumió en un amargo desconsuelo. Había sido su único apoyo, su vínculo afectivo con la vida, su recuerdo de trances tan tristes y dicen que «no hubo manera de separarla de la ventana durante un día y una noche completos y no hacía sino pensar y recordar lo que con su hija se le iba».
A partir de 1531 su vida en Tordesillas transcurre con gran monotonía. Las visitas de sus hijos y de sus nietos son breves y espaciadas.
Años más tarde los que tan poco habían hecho por paliar con afecto y atenciones las dolencias de la Reina se preocupan por salvar su alma. En la primavera de 1552 la visita el padre Francisco de Borja, que tenía gran respeto y afecto a la Reina, visita que repitió a instancias de Felipe II a finales de abril de 1554, por la relajación de su abuela en las prácticas religiosas.
Durante el casi medio siglo que permaneció la Reina encerrada en su palacio de Tordesillas gozó en general de buena salud. Un par de años antes de su muerte las dolencias físicas comenzaron a hacer mella en su cuerpo y las prácticas médicas para su curación tropezaban con su exacerbado sentido del pudor, que no la permitía mostrar su cuerpo ni a su médico de cámara e incluso no aceptó la visita de su nieta la princesa. Fue una etapa de real sufrimiento.
Quiso su nieta que nuevamente fuese auxiliada espiritualmente por el padre Borja al que, después de cierto rechazo, escuchó complacida. Rezó con gran fervor, la confesó y se consultó a fray Domingo de Soto, de la Facultad de Teología de Salamanca, para ver si por su estado se la podía administrar el viático y después de conversar con ella afirmó «estar plenamente convencido de la plenitud de su juicio y su gran contrición».
El 11 de abril la administró el padre Borja la extremaunción, que recibió con gran piedad. Al darla a besar el crucifijo musitó: «Jesucristo crucificado, ayúdame.» Con estas palabras terminó su vida. Eran las seis de la mañana del 12 de abril de 1555, día de Viernes Santo. ¡Qué fecha tan significativa para el gran calvario que había sido gran parte de su vida! Contaba algo más de setenta y cinco años. De ellos había permanecido encerrada en Tordesillas casi medio siglo. Triste sino de la mayor reina del mundo. Fue con ella cuando realmente se unificó España y sin embargo casi nunca reinó en plenitud, pero la cupo la gloria de ser madre de seis hijos reyes: Leonor, la primogénita, reina de Portugal y de Francia; Carlos, Emperador de Europa; Fernando, rey de Hungría y Bohemia y Archiduque de Austria, y sus hijas reinas de Hungría, de Portugal y de Dinamarca.
Se la embalsamó y se depositó su cuerpo en la Capilla mayor del Convento de Santa Clara la Real. Permaneció en este monasterio hasta que en 1574 mandó Felipe II que fuese llevada al Panteón Real de Granada, donde descansa.
Don Carlos recibió la noticia en Bruselas veintisiete días más tarde. Las honras fúnebres se tuvieron que retrasar en espera de la llegada de Felipe II desde Inglaterra, y se celebraron el 8 de septiembre en Santa Gúdula (Bruselas). La Regente de España, Juana, hija del Emperador Carlos, organizó solemnes funerales en San Benito el Real de Valladolid y el Emperador Don Fernando los mandó celebrar en la Catedral de Habsburgo. Lastimoso contraste entre la magnificencia de estas celebraciones póstumas y el casi abandono en que se la tuvo en vida.
Bien merece imperecedero recuerdo una Reina que, como dice uno de sus historiadores, SANZ Y RUIZ DE LA PEÑA, «escribió con su amor y su desgracia una de las páginas más emocionantes de la historia de España».

Croquis del área geográfica por donde transcurrió el caminar de la reina Juana I de Castilla, con los principales pueblos que se citan en el texto subrayados:
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